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			A todos los miembros de la Guardia Civil que con su abnegación, sacrificio y espíritu de servicio han contribuido a alcanzar su prestigio y a situar al Cuerpo en un lugar destacado en la historia de España.

		

	
		
			Abreviaturas utilizadas

			AGMS     Archivo General Militar de Segovia

			BNE     Biblioteca Nacional de España

			BOE     Boletín Oficial del Estado

			RAH     Archivo Narváez, Real Academia de la Historia

			SEHGC     Servicio de Estudios Históricos de la Guardia Civil

		

	
		
			Introducción

			Cuando este libro sale a la luz, España está celebrando el 175.º aniversario de la fundación de su Guardia Civil, que tuvo lugar en la primavera de 1844. 

			Un capricho de la Historia, o quizás uno de sus guiños, ha querido que también se celebre el mismo año el 150.º aniversario del fallecimiento de Francisco Javier Girón y Ezpeleta, duque de Ahumada, unánimemente reconocido como fundador de la Guardia Civil.

			Ambas efemérides tenían que ir unidas, porque ambas historias han discurrido parejas desde siempre, irremediablemente, hasta el punto de que no se entenderían una sin la otra.

			Francisco Aguado Sánchez abordó en 1968 la publicación de una completa biografía del duque de Ahumada, que fue reeditada en 1985. 

			También disponemos de la documentadísima obra de Enrique Martínez Ruiz, Creación de la Guardia Civil, publicada en 1976, que comprende toda la etapa fundacional del cuerpo.

			Antes y después han sido publicados otros libros y monografías de indudable interés que han analizado, desde diferentes enfoques, numerosos aspectos relativos a la génesis de la Guardia Civil, sus primeros pasos y la figura de su fundador.

			Por ello, es importante destacar que estas páginas no pretenden abarcar una biografía del segundo duque de Ahumada, abordando su figura con el nivel de detalle que permite la extensión del texto. Como tampoco pretenden erigirse en una historia de la etapa fundacional de la Guardia Civil, que requeriría igualmente de mucha mayor extensión. Todo ello, en cierto modo, estaba ya escrito. 

			Si algo pretende el texto que el lector tiene en sus manos es profundizar en los distintos aspectos que, a lo largo de su vida, han ido dibujando el perfil humano y profesional de Francisco Javier Girón, duque de Ahumada: su personalidad, sus valores, sus dotes organizativas y su indiscutible capacidad de liderazgo, que supo poner al servicio de la fundación de la Guardia Civil. Era Ahumada un hombre de su tiempo, que siempre quiso desmarcarse de viejos postulados del Antiguo Régimen y de banderías políticas que le apartaran del alto concepto en que tenía la institución militar. Asimismo, era un hombre de profundas convicciones, educado en las tradiciones de una familia de rancio linaje, de acendradas virtudes y valores aprendidos de sus antepasados. Y que había sufrido grandes sinsabores y desengaños, tanto en su propia piel como en la de sus seres más cercanos. 

			Pero este libro también permite situar al fundador frente a su obra. Poner de relieve en qué medida grabó su personalidad, temperamento y código de valores sobre la piel del nuevo Instituto. Y cómo supo rodearse de los mejores para lograrlo.

			La Guardia Civil nació en 1844 para dar respuesta a la necesidad acuciante del Estado liberal y de la sociedad española de contar con un cuerpo de seguridad de ámbito nacional, profesional, permanente y respetado; capaz de acabar con el bandidaje que se había adueñado del campo español y que se había convertido en endémico en algunas zonas de nuestra geografía. 

			Además, el Estado necesitaba de una fuerza pública capaz de contener posibles revueltas y de asegurar la ejecución de las leyes, en la nueva etapa que se iniciaba tras la superación de pasados conflictos. El proceso centralizador que se pretendía abordar necesitaba de una eficaz integración del territorio. Y a ello debía contribuir el nuevo cuerpo, proporcionando seguridad a las vías de comunicación en expansión y extendiendo en lo posible la presencia de la Administración hasta los últimos núcleos de población. 

			Todos los intentos por constituir un cuerpo de seguridad de estas características habían resultado baldíos hasta entonces, después de insistir una y otra vez en proyectos que adolecían de errores estructurales en su concepción, y carecían de los recursos necesarios para su implantación.

			En la creación de la Guardia Civil había depositado muchas esperanzas una sociedad española que estaba cansada de soportar la impunidad de tantos malhechores. Este hartazgo sobre la inseguridad reinante era especialmente perceptible en el ámbito rural, donde sus habitantes, muy apegados a sus tradiciones, no se habían desprendido aún de una sociedad estamental, propia del Antiguo Régimen, que cedía lentamente ante el nuevo Estado liberal. En el otro polo social se situaba la naciente burguesía, con un carácter más urbano, preocupada de sus intereses y la protección de sus propiedades. Se abría, en fin, el nuevo escenario de reparto de la riqueza, como consecuencia de los procesos desamortizadores, y un concepto más moderno de la propiedad privada.

			La Guardia Civil echó a andar sobre la base de un sistema civil-militar de relaciones y dependencias que aportaron al cuerpo la estabilidad y equilibrio necesarios para afrontar un vigoroso arranque y un desarrollo sostenido. Además, facilitó el encaje del nuevo cuerpo entre las instituciones del Estado y su arraigo en la población, que ansiaba mayores niveles de seguridad y estabilidad. Por ello, pronto se convirtió en eficaz herramienta en manos del Gobierno, al extender su despliegue desde los inicios por todo el territorio nacional, aunque todavía de forma precaria. 

			La Guardia Civil llegaba, además, en un momento de relativa tranquilidad social, de una coyuntura sociopolítica favorable, y con la certera visión de los gobernantes del momento, dispuestos a impulsar la modernización del país y de sus estructuras. Todas estas circunstancias coincidentes en el momento de creación de la Guardia Civil, iban a ser cruciales para poder enfilar con solvencia, desde su mismo nacimiento, las primeras etapas de su existencia. 

			Por ello, fue muy determinante la decisión de poner en manos del general Francisco Javier Girón la organización del nuevo cuerpo. A la postre, las expectativas depositadas en el duque de Ahumada, basadas en su prestigio y acreditada capacidad, se verían ampliamente superadas. 

			Hoy podemos asegurar, sin lugar a dudas, que la Guardia Civil es el primer cuerpo policial creado en España con vocación integral para todo el territorio nacional y que gozó de plenas competencias en materia de seguridad desde su misma fundación. Y tenemos razones para celebrarlo. 

			En la historia que contiene estas páginas, abordaremos la vida del duque de Ahumada, la creación de la Guardia Civil y el papel trascendental que jugaron tantos hombres que la hicieron posible. Unos, luciendo su uniforme y, en ocasiones, ofreciendo generosos sus vidas; y otros, vistiendo el del Ejército para contribuir a su administración y progreso. Algunos más, en fin, impulsándola, en los momentos críticos; defendiéndola, cuando era necesario; y respetándola, siempre. Y todos, en suma, haciendo gala de los mejores valores compartidos. Porque la que vamos a contar es, ante todo, una historia de hombres de honor.

		

	
		
			1. UNA TEMPRANA VOCACIÓN A PRUEBA

			Las adversidades de una larga guerra

			En la tarde del 11 de marzo de 1803 nacía en Pamplona Francisco Javier Girón y Ezpeleta. Concebido en el seno de una ilustre familia militar, Francisco Javier era el hijo único del matrimonio formado por el teniente coronel graduado Pedro Agustín Girón y de las Casas, hijo del tercer marqués de las Amarillas, y de María de la Concepción Ezpeleta y Enrile, hija mayor de los condes de Ezpeleta de Beire. Dos días más tarde era bautizado en la catedral de Pamplona, en una celebración con que se hacía uso por primera vez de la nueva pila bautismal allí instalada.

			El hogar que vio nacer a Francisco Javier fue el viejo y frío palacio del virrey de Navarra, que era entonces el abuelo paterno de Francisco Javier. Este cargo, al que iba ligado el de capitán general de Navarra, era ocupado desde 1798 por el teniente general Jerónimo Girón Moctezuma, marqués de las Amarillas. 

			El virrey Girón contaba entre sus antepasados por vía paterna a Pedro Téllez-Girón, maestre de la Orden de Calatrava a mediados del siglo xv; y, por vía materna, al emperador azteca Moctezuma. Pero su origen hay que buscarlo en la casa de Ahumada, originaria de las montañas de Burgos en la época de la Reconquista. Francisco Ruiz de Ahumada participó, junto a tres de sus hijos, en la conquista de Oviedo junto a don Pelayo y, más tarde, Diego de Ahumada y sus descendientes, en la ocupación de Ronda y otras plazas andaluzas. De este linaje descendía también Teresa de Cepeda y Ahumada, la célebre santa abulense doctora de la Iglesia. 

			Pedro Agustín, el padre de Francisco Javier, estaba entonces destinado en la 3.ª División de Granaderos Provinciales de Andalucía, y había obtenido el grado de teniente coronel por su participación en la breve guerra de las Naranjas contra Portugal en 1801, siéndole concedido más tarde este empleo. Instalado temporalmente en Pamplona después de largas campañas, pudo al fin contraer matrimonio con Concepción Ezpeleta el 5 de julio de 1802, pasando a residir la pareja en el propio palacio del virrey. 

			Pero aquella vida apacible de los primeros años del convulso siglo xix pronto se iba a truncar para la familia Girón Ezpeleta. Poco antes del desastre de Trafalgar (1805), Pedro Agustín recibió la orden de incorporarse a su División de Granaderos de Andalucía, para concentrarse en Cádiz. El pequeño Javier quedó inicialmente en Pamplona a cargo de su madre, pero, en marzo de 1807, ella partió también, primero a Madrid y luego a Cádiz, para reencontrarse con su esposo. 

			A partir de ese momento, Javier permaneció únicamente al cuidado de su abuelo paterno, que había enviudado un par de meses después de su nacimiento. Compañero de juegos y confidencias, aquel niño llegará a sentir por el anciano general un gran cariño y ternura, supliendo así el importante vacío afectivo que dejaba en su pequeño corazón la ausencia de sus padres. Don Jerónimo, de quien tanto aprendió en aquellos primeros años, dejará sin duda un rastro indeleble en la formación del carácter y el temperamento de Francisco Javier, a pesar de su corta edad. Pedro Agustín Girón describe a don Jerónimo, su padre, como de «carácter vigoroso, pero justo y templado; jamás se arrebató, ni la cólera tuvo nunca cabida en su alma generosa y recta» y asegura que: «Superior a los contrastes de la vida, no se dejó dominar de otra influencia que la de su deber, ni oyó otra voz que la de su virtud».

			Pero las intrigas palaciegas hicieron que, en 1807 Manuel Godoy, valido del rey Carlos IV, decidiera apartar de la Corte a José Miguel de Carvajal Vargas, duque de San Carlos, próximo al príncipe Fernando, nombrándole virrey de Navarra. Tal vez con ello pretendía también apartar de la frontera francesa al teniente general Girón, que, receloso de los pactos con Napoleón, había pronosticado las verdaderas intenciones del emperador francés de invadir España, so pretexto de ocupar Portugal, tras la firma del Tratado de Fontainebleau en octubre de 1807. A cambio, Girón era nombrado vocal del Consejo Supremo de Guerra y Marina, debiendo trasladar su residencia a Madrid. 

			A poco de comenzar el fatídico año de 1808, la división D’Armagnac del ejército francés ocupaba el 16 de febrero la plaza de Pamplona. Para entonces, desencantado, el anciano general Girón, acompañado de su nieto, había ya mudado su domicilio a Madrid. Llegados a la Corte, se habían instalado en una cómoda vivienda de la calle del Reloj, a un paso —paradojas de la vida— del sólido edificio que albergaba entonces el Consejo Supremo de la Inquisición, en la calle de Torija, donde décadas más tarde se ubicará la primera sede de la Guardia Civil, con Francisco Javier al frente. Desde su nueva residencia en la capital de España, don Jerónimo Girón y su nieto de cinco años serán testigos del levantamiento en armas del pueblo de Madrid contra el invasor el 2 mayo de 1808, que servirá de detonante para la toma de conciencia de España como nación que despertaba de su letargo. El veterano general contemplaría aquellas escenas con dolor e impotencia ante una realidad que, en vano, había vaticinado meses atrás. El pequeño Javier, desde su inocencia, lo haría con horror e incomprensión ante tanta violencia desbordada.

			Pero debió de ser importante la influencia y prestigio que don Jerónimo Girón alcanzó en el Consejo Supremo de Guerra y Marina, pues pasó a ser su presidente en poco tiempo. Según parece, también fue nombrado por José I Bonaparte consejero de Estado en julio de 1808, confirmado en este cargo en marzo de 1809 y, finalmente, cesado el 1 de octubre siguiente. Ciertamente, desconocemos en qué medida la actuación del general Girón Moctezuma estuvo guiada por el afrancesamiento del que otros también fueron acusados, con mayor o menor fundamento, o si lo fue llevado por un afán más constructivo de contribuir al funcionamiento de las instituciones en un delicado momento para nuestra patria.

			Mientras tanto, Pedro Agustín se había adentrado de nuevo en Portugal, encuadrado ahora en el ejército de operaciones que, junto al francés, había invadido el país vecino, obteniendo el 13 de noviembre el grado de coronel. Más tarde, operó en Toledo y en Badajoz, donde su unidad quedó acantonada. Pero el escenario había cambiado y la invasión francesa de nuestro país estaba ya al descubierto. Ante la actitud indecisa de su jefe, Pedro Agustín Girón reunió a su batallón y se dirigió al Campo de Gibraltar para unirse a las fuerzas que mandaba su tío, el general Castaños. Su mujer, que le había acompañado a prudente distancia en todos sus desplazamientos, se instaló en una propiedad de su suegro en Ronda, de donde era natural. Posteriormente, Girón se desplazó con su unidad a Córdoba para integrarse en el Ejército de Andalucía, combatiendo en la defensa del puente de Alcolea. El 19 de julio de 1808 luchó en la batalla de Bailén, obteniendo días después el empleo de brigadier. Tras esta determinante victoria, el ejército de Castaños se dirigió hacia Madrid, lo que supuso para Pedro Agustín el reencuentro con su padre y su hijo, a quienes luego se unió Concepción.

			Pero en octubre el brigadier Pedro Agustín Girón tuvo que abandonar a su familia, al dirigirse el ejército de Castaños a Navarra para hacer frente a la nueva oleada de los franceses, que hará retroceder una vez más a las tropas españolas hasta recuperar Madrid. 

			En febrero de 1809 Pedro Agustín mandaba la 3.ª División del Ejército de Andalucía, que se hubo de replegar sobre Despeñaperros para acantonarse en Sierra Morena. Hasta allí se dirigirá, una vez más, la incansable Concepción Ezpeleta en busca de su esposo. Más tarde, estuvo el brigadier al frente de su unidad en operaciones en La Mancha y la provincia de Toledo, hasta establecerse en La Guardia. 

			Pero en agosto de 1809, el viejo general Girón no se sentía seguro en Madrid. Las acusaciones que lo tildaban de afrancesado por su cercanía al «Rey Intruso», instigadas por un antiguo rival, provocaron finalmente una orden de detención por la Junta Suprema Central, instalada en Sevilla, para que fuera presentado en Córdoba. Ante tal situación, y temiendo por su seguridad, Girón se disfrazó de arriero, tomó consigo al niño y se presentó en el campamento donde estaba acantonado su hijo con las tropas del Ejército de Andalucía. 

			La orden de detención llegó a manos del general Venegas, jefe de aquel ejército y superior jerárquico de Pedro Agustín. Venegas era conocedor del prestigio y trayectoria intachable que precedía al antiguo virrey de Navarra, por quien sentía gran aprecio. Además, también sabía que la exacerbación patriótica que se había apoderado de algunos sectores en la España que los franceses no ocupaban estaba provocando numerosas acusaciones, fundadas o no, de actitudes contrarias a la causa nacional y de connivencia con los intereses de los invasores. Por ello consideró que la forma menos lesiva de llevar a cabo aquella medida era dejarla en manos de su propio hijo, para que la ejecutase con la dignidad que la condición del anciano general merecía. Pese a lo doloroso de la situación, Pedro Agustín cumplió la orden e hizo acompañar a su padre y al pequeño Javier por un oficial de su entera confianza, haciendo en posta —esto es, en carruaje tirado por caballos que eran relevados a lo largo del trayecto— el largo viaje hasta Córdoba. 

			Una vez presentado ante las autoridades, y tras un breve arresto, Jerónimo Girón fue autorizado a desplazarse a La Carolina, donde se instaló bajo el cuidado de su nuera Concepción y la compañía de su inseparable nieto, hasta que fue obligado a desplazarse a Sevilla para facilitar el control sobre su persona.

			El Ejército español que mandaba el general Venegas sufrió sucesivas derrotas en agosto de 1809 en Almonacid (Toledo) y en noviembre, en la batalla de Ocaña. En ella había tomado parte activa, al frente de una de las divisiones, el mariscal de campo Girón, que ostentaba este empleo desde agosto de ese año. Aquella retirada, unida a la subsiguiente derrota en Sierra Morena, hizo posible que las tropas francesas avanzaran sin mucha resistencia y entraran en Sevilla el 1 de febrero de 1810. Aquellos reveses provocaron la apertura de una causa contra Girón y otros generales a finales de 1809 pero, tras una brillante defensa, Pedro Agustín quedó libre de cargos.

			La inminente entrada del Ejército francés en Sevilla había determinado el abandono de la capital andaluza por la Junta Central, que pasó a instalarse en la isla de León, en San Fernando, con la denominación de Regencia de España e Indias. La población sevillana provocó graves desórdenes y se aprestó a la defensa de la ciudad ante la situación de indefensión en que, según consideraba, la habían dejado con su huida las autoridades, al tiempo que una parte comenzaba a abandonar la ciudad. En aquella difícil situación, don Jerónimo Girón decidió que debía también huir de los franceses para no ser acusado nuevamente de connivencia. Sin apenas opciones, el destino elegido esta vez fue la población de Ayamonte (Huelva), donde residía su hermano José, coronel de Milicias Urbanas. 

			No obstante, don Jerónimo quería terminar de una vez con aquella acusación que pesaba sobre él, por lo que, dispuesto a someterse al juicio de la Regencia, poco después emprendió por mar una peligrosa travesía hasta Cádiz, acompañado de su nuera y su nieto Javier, en la que se vieron sorprendidos por un fuerte temporal. Una vez en Cádiz, se unió Pedro Agustín al grupo familiar mientras permaneció de guarnición con su unidad, e intentó mediar ante la Regencia para resolver la situación de su padre, pero sus esfuerzos no obtuvieron fruto alguno.

			Mientras el ejército francés estaba empeñado en el asedio de la plaza de Cádiz, las tropas de Wellington intensificaron la ofensiva desde Portugal y los ejércitos aliados consiguieron sonadas victorias, participando Pedro Agustín Girón con su unidad en las batallas de Talavera (1809), en la línea de Torres Vedras (1810) y los Arapiles (1812). La guerra empezaba a dar su giro definitivo. 

			El 27 de agosto de 1812 las tropas francesas del mariscal Soult abandonaban la ciudad de Sevilla. Parecía llegado el momento de que don Jerónimo Girón se presentara de nuevo en la capital andaluza para resolver definitivamente su situación. El marqués de las Amarillas dejaba Cádiz después de haber subsistido durante casi dos años y medio, malvendiendo los bienes y efectos que había trasladado consigo. Aquel tiempo había permanecido en su compañía y bajo su cuidado su inseparable nieto Javier, pues doña Concepción Ezpeleta de nuevo había seguido fielmente los pasos de su esposo en su intensa campaña contra los franceses.

			Finalmente, tras ser vista su causa en Sevilla, el teniente general Girón resultó absuelto. Ello suponía alcanzar la ansiada «purificación», como se denominaban entonces las depuraciones de carácter político. Concluido aquel calvario, decidió asentarse en Sevilla hasta el final de sus días, y pudo dedicarse con cierto sosiego a la educación de su nieto, instruyéndole en las primeras letras y en los valores que sustentaban su condición nobiliaria y militar.

			Mientras tanto, Pedro Agustín Girón se encontraba a las órdenes directas de Castaños al frente del estado mayor del 5.º Ejército y, más tarde, del 4.º, en el avance implacable de las tropas anglo-españolas para expulsar a los franceses de la Península. En mayo de 1813, el mariscal Girón se hacía cargo del mando del 4.º Ejército, a cuyo frente participó en importantes batallas, como la de Vitoria y la del puente sobre el Bidasoa. Finalmente, tomó parte al frente de su unidad, junto a otras tropas aliadas, en la persecución del ejército invasor, ya en territorio francés, entre noviembre de 1813 y abril de 1814, alcanzando el empleo de teniente general el 8 de marzo de este año.

			Finalizada la guerra, el general Girón se instaló provisionalmente en Pamplona, donde se encontraba su mujer Concepción y su familia. Poco después decidió probar fortuna en la Corte con el apoyo de su tío, el general Castaños, cerca de Fernando VII, que ya ocupaba el trono. Pero los antecedentes de su padre como consejero de Estado con José I pesaban demasiado. Desengañado, Girón solicitó y obtuvo pasar a la situación de cuartel en Sevilla. Era esta una figura entonces existente, por la cual un militar pasaba por un tiempo a estar sin destino para dedicarse a otras ocupaciones en la residencia que fijara a su elección, pero con la consiguiente repercusión sobre sus haberes. 

			Su esposa Concepción acompañó a Sevilla a Pedro Agustín Girón, lo que propició, por fin, el reencuentro con don Jerónimo y Javier, y que toda la familia pudiera cobijarse de nuevo al abrigo de un único hogar, como años atrás en el añorado palacio de Pamplona. Cuando llegaron a Sevilla, los señores de Girón y Ezpeleta pudieron comprobar que su hijo Javier, a sus once años y bajo la tutela de su abuelo, leía y escribía con soltura, tenía buenas nociones de gramática latina, tocaba razonablemente el piano, montaba a caballo con destreza, y poco después comenzaría sus estudios de francés. Todo un completo plan formativo, absolutamente inusual para la época en un niño de once años al cuidado de su abuelo, y que había pasado buena parte de su corta vida huyendo de las adversidades.

			Pero una vez más, aquella situación de convivencia familiar duraría poco tiempo. En marzo de 1815 saltaba de nuevo la alarma ante la amenaza de que Napoleón, evadido del exilio que se había decretado desde el año anterior en la isla de Elba, pudiera hacerse otra vez con el poder en Francia. En España se organizaron tres ejércitos de operaciones que fueron enviados a la frontera, al mando de los generales Castaños, Palafox y O’Donnell, conde de La Bisbal. Y el teniente general Girón fue designado segundo jefe del Ejército de Aragón, que mandaba Palafox. Su mujer, Concepción, como había venido haciendo a lo largo de la guerra, le acompañó hasta Zaragoza. 

			Como recompensa por los servicios prestados durante la Guerra de la Independencia, se concedió a Pedro Agustín Girón la Gran Cruz de la Real y Militar Orden de San Fernando por real cédula de 30 de mayo de 1815. 

			No mucho más tarde, el 18 de junio, todo terminaría para Napoleón con la gran derrota de Waterloo. 

			Capitán de Milicias con doce años 

			Francisco Javier era ya casi un adolescente. Su grado de madurez debía ser muy superior al de cualquier otro chico de su edad, porque su vida hasta entonces había estado cuajada de continuos sinsabores, de huidas incomprensibles para aquella pequeña cabeza, que solo debería ocuparse de sus juegos y de los primeros aprendizajes de la vida. Pero la guerra y sus muchas penalidades habían robustecido su carácter. Había visto sufrir a su abuelo para intentar salir adelante todos aquellos años, para no caer preso y defender a toda costa su honorabilidad. Pero también en su empeño por educar y proteger a aquel niño indefenso que se le había confiado. Javier ya sabía que a su alrededor había injusticias, fanatismos, la calumnia para perjudicar y para obtener puestos y prebendas, hasta llegar a la manipulación mezquina de los más nobles sentimientos si ello resultaba de provecho. Todo aquello lo vería repetido años más tarde, durante su juventud, esta vez con su padre como víctima. Nada nuevo, por tanto. Nada nuevo, tampoco, hoy en día. Pero, además, el carácter de Javier también se curtió por tener que afrontar todas aquellas duras vivencias sin el consuelo y el calor de unos padres. Una experiencia que le marcaría para siempre y que, como veremos más adelante, probablemente tendrá mucho que ver con el profundo tono humano y familiar con que Francisco Javier Girón concebirá la Guardia Civil. 

			Por eso cuando, en la primavera de 1815, sus padres abandonaban de nuevo el hogar, aquel Francisco Javier casi adolescente sería consciente de que, tal vez, ahora le tocaba a él consolar y cuidar de su anciano abuelo, al que tanto debía. Había llegado el momento, lo quisiera o no, de convertirse en adulto.

			Cuando Pedro Agustín Girón se dirigía desde Sevilla para incorporarse al Ejército de Aragón, se detuvo en Madrid para elevar una solicitud al rey, esta vez para su hijo Javier, que acababa de cumplir doce años. Siguiendo un antiguo privilegio, que todavía entonces estaba en vigor, pidió la gracia de que fuera nombrado capitán del Regimiento de Milicias Provinciales de Sevilla. Se trataba de la misma unidad y el mismo empleo militar en que el padre de Javier había comenzado su carrera militar activa en 1798, cuando contaba veinte años. Para obtener esta gracia había invocado los méritos contraídos a lo largo de su trayectoria profesional y muy especialmente en la reciente Guerra de la Independencia. 

			Tal vez, el general Girón se había quedado impresionado por la madurez y preparación de aquel niño, que era casi un extraño para sus padres. Sin saberlo Girón, aunque tal vez presintiéndolo, con aquella petición abría de forma muy temprana una brillantísima carrera militar que trascendería su época. El 19 de junio de 1815 se hacía efectivo el ingreso de Francisco Javier Girón en el Regimiento Provincial de Sevilla con el grado de capitán por gracia real. 

			En aquel entonces existían diferentes vías para ingresar como oficial en el Ejército español, que conservaba las normas y prescripciones procedentes del Ejército Real del Antiguo Régimen. Para los afortunados por su cuna y origen, la vía más elitista era el ingreso por gracia real, como recompensa a los méritos de sus padres. Aquel acceso privilegiado en la milicia podía materializarse en la clase de cadete, sin examen previo, en una academia militar; o bien en una unidad de las tropas de Casa Real. También permitía ingresar como guardia real —con el especial estatus del que gozaban—, e incluso directamente como oficial —generalmente, de capitán—, en diferentes unidades. Este era el caso de nuestro protagonista. 

			La edad de ingreso solía ser muy temprana, como sucedía en los cadetes de menor edad, asimismo conocidos con la denominación de cadete especial con disculpa de edad, pero también lo era entre los que ingresaban como oficial. Aquellos niños, procedentes en su mayoría de familias de la nobleza con amplia tradición militar, dedicaban los primeros años a su formación, muchos de ellos, en los reales seminarios de nobles. Tengamos en cuenta que algunos —entre ellos se contarán varios de los primeros jefes de la Guardia Civil— llegaban a ingresar cuando apenas contaban dos años, e incluso con tan solo unos meses de edad. En cualquier caso el tiempo de servicio en la milicia solo comenzaba a contarse a partir de los doce años, edad a la que ingresó Francisco Javier.

			Otra vía tradicional de acceso para obtener el empleo de subteniente —el primero entre los oficiales en aquella época— era como cadete de Cuerpo alistado en un regimiento, en cuyas filas se recibía la formación necesaria, generalmente entre seis meses y dos años. También se podía ascender a oficial a partir de la condición de soldado distinguido, antiguo privilegio del que gozaban los jóvenes de origen noble que entraban en filas en las Armas generales de Infantería y Caballería, con la exención de servicios mecánicos, derecho a ceñir espada, y que se asimilaba, en su condición y formación, al de los cadetes. 

			Por último, aún existía una tercera vía para llegar a oficial, y que estaba reservada a los sargentos primeros, que podían llegar a subteniente por promoción interna en aquellos periodos en que no se vetaba esta posibilidad, por exigir el ingreso a través de los colegios militares. 

			Por otra parte, conviene aclarar que las Milicias Provinciales eran una institución muy antigua, cuyo origen se remontaba a Carlos I, y que estaba basada en las Hermandades. Era independiente del Ejército regular. Sus oficiales eran reclutados entre la nobleza y las familias influyentes de los municipios de cada provincia. En cuanto a la tropa, si faltaban voluntarios, procedía de quintas diferentes a las del Ejército, asumiendo un compromiso o tiempo de empeño superior al de aquel. Las Milicias tenían un carácter no permanente, de modo que eran activadas cuando resultaba necesario, así como para el mantenimiento de su nivel de instrucción, que con frecuencia era una de sus debilidades. Entre las funciones que se asignaban a las Milicias se encontraban las de seguridad en las poblaciones, orden público, persecución de malhechores y labores humanitarias en caso de epidemia. Cuando surgía un conflicto armado, o ante el riesgo de que se produjera, las unidades de Milicias eran movilizadas para la seguridad en retaguardia o para combatir, contando con una muy nutrida reserva. Debido a su carácter no permanente, para los oficiales pertenecientes a las Milicias Provinciales que más tarde ingresaban en el Ejército regular, el tiempo servido en aquellas unidades «en situación de provincia» —esto es, sin movilización— computaba solo la mitad, con la salvedad de los jefes superiores, a los que sí se les reconocía el tiempo de servicio y eran retribuidos en consecuencia. Por todo ello, vemos que el estatus y capacidades militares de las Milicias eran inferiores a las del Ejército, y por ello eran también más dadas estas unidades al ingreso graciable de oficiales en sus filas. Cuando estalló la Guerra de la Independencia en 1808, se encontraban organizadas cuatro divisiones de granaderos provinciales, con dos batallones cada una, y otros cuarenta y tres regimientos provinciales, que recibían el nombre del distrito o provincia en que tenían su sede. En total, algo más de treinta y dos mil efectivos. Durante este conflicto, combatieron en las mismas condiciones que las unidades del Ejército regular. Cuando acabó la guerra en 1814, se determinó que una parte de los oficiales de estos regimientos debían proceder del Ejército, a fin de aliviar los cuadros de mando excedentes, aunque aquella medida solo se aplicó hasta 1818, debido a las dificultades presupuestarias. 

			El jovencísimo capitán Girón comenzaba su vida militar en junio de 1815. Sin duda, guardaría como un tesoro entre sus recuerdos el primer día en que vistió su flamante uniforme. Luciría con orgullo la vistosa casaca azul turquí con solapa y forro encarnado, destacando sobre el calzón blanco, y los botines de paño negro. Un uniforme que servirá de inspiración a Francisco Javier cuando, tres décadas más tarde, participe en el diseño del de la Guardia Civil. 

			Su encuadramiento como oficial en el regimiento sevillano le situaba al mando de una de las cinco compañías de que se componía, a cuyo frente debía dirigir la instrucción de sus hombres, de acuerdo con un plan trimestral previsto para los periodos en que no eran activadas estas unidades. El resto del tiempo Francisco Javier lo dedicó a proseguir con sus estudios; progresar en su nivel de francés, que de tanta utilidad le sería más tarde para el diseño de una fuerza de seguridad permanente; y ejercitarse en su gran afición a la equitación. Para su formación, contaba ahora como preceptor al padre Muñoz, profesor del Colegio de San Miguel, que se encontraba frente a la catedral de Sevilla.

			Sin duda, aquella primera experiencia militar del casi niño Javier debió de ser de gran provecho para él, además de dejar un grato recuerdo, puesto que repetirá estos mismos comienzos en la vida castrense para su hijo Pedro Agustín. Nacido en 1835, ingresó en 1847, a la edad de doce años, como subteniente de Infantería por gracia especial, en atención a los méritos contraídos por su padre, que no mucho tiempo atrás había organizado la Guardia Civil.

			Mientras tanto, en enero de 1816 regresaba a Madrid el padre de Francisco Javier, tras desaparecer la amenaza napoleónica y disolverse los ejércitos expedicionarios que se habían desplegado en los Pirineos. De nuevo, Pedro Agustín Girón intentará obtener algún cargo del favor real, esta vez con el apoyo de su amigo el marqués de Campo Sagrado, secretario de la Guerra. Pero sus esfuerzos resultaron inútiles. Resignado, solicitó cuartel de nuevo para residir en Sevilla, donde se implicó en la educación de su hijo. Para entonces, Javier tenía ya una sólida formación en gramática, latín, francés, geometría y aritmética, mientras continuaba sus estudios de piano con un buen profesor italiano. También comenzó Francisco Javier a aprender sobre la administración de los bienes familiares, para lo que padre e hijo recorrieron a caballo en varias ocasiones las fincas que poseía su familia en Andalucía. Entre ellas, destacaba la hacienda de El Rosalejo, en Villamartín (Cádiz), adquirida con fondos enviados por un antepasado, virrey de Méjico, y que había sido incendiada por las tropas francesas; y otra finca en Ronda (Málaga), procedente de una de las ramas del linaje de Ahumada que había participado en la Reconquista y se benefició del reparto de tierras en la sierra malagueña tras la derrota de los musulmanes. 

			En 1819 se produjo una grave epidemia de fiebre amarilla que tenía como foco la isla de León y que afectó a una amplia zona que comprendía la ciudad de Sevilla. La situación era tal que la familia Girón Ezpeleta decidió abandonar la ciudad por un tiempo e instalarse provisionalmente en la finca de Ronda, fuera del radio de acción de la epidemia. Pero don Jerónimo se encontraba ya sin fuerzas para emprender el viaje y decidió ser fiel a su promesa de acabar sus días en Sevilla. Por más que lo intentaron, no fue posible hacerle cambiar de opinión, por lo que el matrimonio y Javier abandonaron el hogar sevillano, presintiendo que decían el último adiós al viejo general. Y la fiebre pudo con don Jerónimo poco tiempo después, cuando ya muy maltrecho, se afanaba en socorrer a otros enfermos que se encontraban en peor estado que él. El general Girón Moctezuma fallecía el 17 de octubre de 1819 a la edad de setenta y ocho años. Es probable que, a Francisco Javier, que contaba entonces con dieciséis, le recorriera un sentimiento de culpa por no haber estado en aquellos momentos al lado de su abuelo, tomando la mano ardiente y temblorosa de quien había sido casi todo para él durante la mayor parte de su vida. 

			Siendo ya brigadier, en 1838, Francisco Javier se ocupará de dar nueva sepultura a su amado abuelo, trasladando sus restos desde el cementerio a la iglesia de la Universidad de Sevilla. El final del epitafio que mandó poner sobre su tumba, a modo de rendido homenaje, rezaba así: «Vivió como honrado, sirvió en ambos mundos como valiente, mandó como hábil, juzgó como sabio y murió como cristiano. R.I.P.». 

			Pero pronto llegarían nuevas turbulencias al escenario político nacional que desembocarán en otro conflicto. Tras la disolución de las Cortes y la abolición de la Constitución de Cádiz de 1812, Fernando VII volvía a las prácticas del Antiguo Régimen y el absolutismo. De este modo, durante el llamado Sexenio Absolutista (1814-1820), se llevó a cabo una dura persecución contra los liberales, que se oponían al retorno del absolutismo, y contra quienes eran acusados nuevamente de afrancesados, que fueron obligados a exiliarse. También se produjeron en esos años varias intentonas de derrocamiento del régimen, todas fallidas, protagonizadas por militares que, para hacer frente a la represión y defender sus ideas liberales, abrazaron con frecuencia las ideas de las logias masónicas.

			Al finalizar 1819, y para hacer frente a la sublevación de elementos independentistas en varios focos en la América española, se concentró un contingente de unos catorce mil hombres entre las localidades de Las Cabezas de San Juan, Arcos de la Frontera, Alcalá de los Gazules y Villamartín, para embarcar con destino a América. Aquellas tropas, integradas principalmente por soldados veteranos de la Guerra de la Independencia que aún no habían sido licenciados, estaban muy bajas de moral, cundía en ellas la indisciplina y sus oficiales estaban prontos al levantamiento contra el rey. Constituían, por tanto, el detonante perfecto para el comienzo de una insurrección que, como la pólvora, se extendería con rapidez por todo el territorio nacional.

			La familia Girón Ezpeleta abandonó la finca de Ronda el 29 de diciembre de 1819 para dirigirse a la que poseían en Villamartín. A su llegada al día siguiente, observaron cómo se encontraba acantonado en las inmediaciones el Batallón de Sevilla, integrado en el Ejército expedicionario de América, del que se sospechaba de su previsible levantamiento, según fue informado a su llegada el teniente general Girón. Aquella unidad formó en la plaza de la localidad esa misma tarde, so pretexto de que fuera revistada por el general, que era ajeno a aquella maniobra. Después de un enfrentamiento con alguno de los oficiales que se oponía al amotinamiento que se preparaba, la tropa se reunió en asamblea fuera de la población y decidió no embarcar para América, emprendiendo la marcha hacia Arcos de la Frontera.

			Ante el cariz que tomaban los acontecimientos, el general Girón decidió retornar de nuevo a Ronda, donde se aprestó a dirigir la defensa de la plaza, cuya guarnición se había mostrado contraria al levantamiento.

			Mientras tanto, el 1 de enero de 1820 abanderaba el pronunciamiento el teniente coronel graduado Rafael del Riego, que se encontraba al frente de las tropas acantonadas en la localidad sevillana de Las Cabezas de San Juan. Pero la respuesta de las unidades del ejército expedicionario no fue la esperada, de modo que tan solo cuatro batallones se levantaron en armas. Las unidades fieles al Gobierno se aprestaron a sofocar la rebelión, a cuyo frente se situó al general Freire, comandante de la Brigada de Carabineros Reales.

			El general Girón y su familia regresaron a Sevilla y, como era previsible, Francisco Javier hubo de incorporarse a su Regimiento Provincial de Sevilla, que había sido «puesto sobre las armas» y encuadrado en la 2.ª División del Ejército organizado en Andalucía.

			El 20 de enero, el Provincial de Sevilla iniciaba la progresión junto a otras unidades hacia la isla de León, en San Fernando, donde se había concentrado la mayor parte de las tropas sublevadas, y a comienzos de febrero llegó a los pinares que se hallaban cerca de la isla. Para Francisco Javier llegó la hora de poner en práctica las virtudes militares que había aprendido de su padre y su abuelo. Sentía sobre sus hombros el gran peso de la responsabilidad de acreditar el valor en combate y de conservar sin mancilla el honor de sus antepasados. De la estirpe de los Ahumada. Un peso que le acompañará toda la vida. 

			Considerando que era más factible el acceso a la isla de León desde Cádiz, se organizó un contingente integrado por tres regimientos regulares y otros tres provinciales, entre los que se encontraba el de Sevilla. La compañía que mandaba Francisco Javier Girón fue destacada frente a Torregorda, donde se hallaba el baluarte guarnecido por un núcleo de sublevados, al mando del coronel Antonio Quiroga. Era un punto en que la lucha había sido dura en los días anteriores. Desde aquella posición también tuvo que hacer frente al ataque marítimo sobre la batería de la Cantera. Se consumaba el bautismo de fuego de Francisco Javier Girón. Posteriormente su unidad fue relevada y se replegó sobre la Puerta de Tierra, el acceso amurallado a la ciudad de Cádiz, donde se encontraban buena parte de las tropas así como el cuartel general y el estado mayor de Freire. 

			Al amanecer el día 10 de marzo, la población de Cádiz se echó a la calle con la intención de que fuera proclamada la Constitución, en una acción que había sido concertada la noche anterior con buena parte de los oficiales del Ejército acantonados en la ciudad. Al mismo tiempo, también las tripulaciones de los buques que se hallaban en el puerto amenazaban con sublevarse. Temiendo ser atacados por la población, las tropas de guarnición en la Puerta de Tierra abrieron fuego de forma indiscriminada, sin que los oficiales fueran capaces de contenerlos. En poco tiempo, la confusión era total. La revuelta se extendió por toda la nación y las guarniciones de las principales ciudades acataron la Constitución de 1812. Ese mismo 10 de marzo, temiendo por su propia integridad y que los disturbios adquirieran mayores proporciones, Fernando VII juraba también su acatamiento a la Carta Magna.

			A partir de aquel momento se abría un nuevo periodo con el triunfo de la revolución capitaneada por Rafael del Riego y comenzaba el Trienio liberal. Restablecido el orden, las unidades se fueron retirando a sus guarniciones. Aquellas acciones en la bahía de Cádiz, tan confusas en su desarrollo, habían supuesto el bautismo de fuego del joven capitán Girón. Por aquella acción recibió su primera recompensa, la Cruz de la Orden de San Fernando de 1.ª clase, aunque la condecoración solo le será reconocida años más tarde. 

			Ayudante de campo del ministro de la Guerra

			Apenas habían transcurrido unos días desde el triunfo del levantamiento cuando Francisco Javier recibió otra de aquellas cartas enviada por su padre que habían permitido mantener una frecuente comunicación epistolar entre ambos durante la campaña gaditana. Pero aquella carta fechada el 14 de marzo era diferente. Su texto no recogía preocupación por el estado de su hijo, ni los habituales consejos del padre y superior militar, sino que le avisaba de que había solicitado de sus jefes que se le permitiera retornar cuanto antes a Sevilla, porque le podía necesitar a su lado en cualquier momento. Es muy probable que Pedro Agustín Girón, a quien se había negado su participación en la escena política durante el Sexenio, barruntara que el nuevo rumbo que tomaba la nación fuera más propicio a sus aspiraciones. O tal vez conociera ya de forma oficiosa su nombramiento para un cargo relevante.

			Y así fue. El general Girón, cuarto marqués de las Amarillas, de acuerdo con el título heredado de su padre, don Jerónimo, era nombrado ministro de la Guerra en el primer gabinete del Trienio liberal, que encabezaba Evaristo Pérez de Castro.

			En la designación de Girón para tan alto cargo es probable que primara de modo importante su acreditada capacidad organizativa en el seno del Ejército; pero lo cierto es que aquel gobierno de exaltados liberales poco tenía que ver con las ideas y el talante del marqués de las Amarillas. Además, aunque su nombramiento había sido bien visto por los promotores del pronunciamiento, no gozaba de simpatías en el Congreso. Pedro Agustín era un hombre de ideas liberales moderadas y, aunque la etiqueta de afrancesado le había mantenido fuera de la escena política hasta entonces, nunca se había visto inclinado a defender sus ideas en los pronunciamientos que se oponían a Fernando VII. Como acertó a definirlo el marqués de Villaurrutia, diríase que Girón era mucho más militar que político, lo que sirvió para distanciarle aún más de sus compañeros en el gabinete. 

			Aquel primer gobierno liberal no se constituyó completamente hasta el mes de abril de 1820. Pedro Agustín Girón se trasladó a Madrid, aunque en un primer momento decidió que su hijo no le acompañara. Tal vez la prudencia le aconsejara tomar antes posesión del cargo y pulsar el ambiente incierto que se presentaba para él en aquel nuevo escenario. No en vano, le tocaba ahora dirigir un ejército que había consentido o participado en una revolución para la que no encontraba una justificación. Por si fuera poco, y en el polo opuesto, parece que Girón no entró con buen pie en la Corte, en su presentación al rey, y en algunos de los foros más radicalmente liberales y en las sociedades patrióticas se pedía ya su salida del Gobierno. 

			En el mes de junio tuvo el marqués de las Amarillas su primer foco de conflicto en el que había pasado a denominarse Ejército de la Isla. Esta unidad se había constituido para guarnecer aquel territorio, sobre la base de tres de los batallones sublevados meses atrás y las unidades del ejército de operaciones que allí se había reunido para combatirlos. Puesto inicialmente a las órdenes de Riego, directamente ascendido a mariscal de campo, aquella amalgama de unidades pronto se reveló como un foco de insurrección e indisciplina.

			Tal vez por ello, Girón decidió entonces nombrar una comisión de servicio a su hijo para que se trasladara a Madrid, alejándole de aquella situación, y designándole como ayudante de campo a sus inmediatas órdenes, probablemente al comienzo del mes de julio de 1820. Como ya le había manifestado meses atrás, deseaba que Francisco Javier le auxiliara como su más fiel colaborador en las importantes reformas orgánicas que quería llevar a cabo en el Ejército. 

			Conviene en este punto hacer un inciso para aclarar que el hecho de que un alto cargo en la estructura militar reclamara la cercanía como auxiliar inmediato de una persona tan próxima como un hijo, también oficial, era absolutamente normal en la España de aquella época, y aun lo fue durante mucho tiempo después. Diversas circunstancias, a las que no eran ajenas la necesidad de contar con colaboradores absolutamente leales, a salvo de todo tipo de intrigas, y las propias condiciones de vida en las unidades, hacían de esta práctica algo común y generalmente admitido.

			Cuando Francisco Javier llegó a Madrid debió de quedar sorprendido del radicalismo liberal que imperaba en la capital del Reino, pero, sobre todo, en el riesgo evidente en que se encontraba su padre, amenazado por diferentes sectores. Cada noche, un piquete de cinco soldados debía custodiar la casa que ocupaban sus padres en la calle de la Luna, esquina con la de Hernán Cortés.

			Pero el teniente general Girón estaba dispuesto a ejercer su cargo con la mejor disposición. De acuerdo con las reformas proyectadas, creó la subsecretaría en su departamento ministerial, con cinco secciones, a cuyo frente situó al mariscal de campo Zarco del Valle. 

			También propuso la reorganización del Cuerpo de Estado Mayor, que había sido disuelto por Fernando VII en 1815, tan solo cinco años después de su creación, por considerar a sus miembros prontos a la revolución, pero aquella propuesta fue rechazada. Volverá, no obstante, a constituirse el cuerpo el 9 de junio de 1821, cuando Girón ya no esté en el Gobierno.

			Por otra parte, el marqués de las Amarillas era también consciente de las graves carencias que presentaba la Milicia Nacional, recién reinstaurada tras el fin del Sexenio, para hacer frente a la situación de impunidad en que se movía el bandidaje en España tras la guerra contra los franceses, y vio la oportunidad de ponerle remedio. Por tanto, tal vez el proyecto estrella del marqués de las Amarillas fue el de creación de una fuerza de seguridad pública de carácter militar, con mando único y de ámbito nacional, inspirada en la Gendarmería francesa, y que iba a denominarse Legión de Salvaguardias Nacionales. El nuevo cuerpo contaría en un principio con cinco mil hombres, y había estimado el presupuesto anual para su sostenimiento en algo más de 19 millones de reales de vellón, indicándose en el propio proyecto los medios para disponer de esta cantidad. 

			El proyecto de Salvaguardias fue presentado a las Cortes por el ministro Girón el 30 de julio de 1820. Pero la mentalidad de los diputados «veinteañistas» les hacía que rechazaran cualquier tipo de iniciativa legislativa que procediera del Gobierno, pues consideraban que solo debían tener su origen en las Cortes, pese a que la propia Constitución reconocía como legítimas ambas vías.

			Lo cierto es que, escenificando una vez más la indiferencia, cuando no el distanciamiento de los demás ministros del Gobierno hacia la persona del general Girón, todos mostraron sus recelos hacia lo que consideraban «una medida atentadora [sic] a la libertad», y porque la organización de la institución supondría, en la práctica, un nuevo desmantelamiento de la Milicia Nacional.

			El proyecto de Salvaguardias, en fin, quedaba definitivamente archivado, aunque no olvidado. Francisco Javier había tenido ocasión, con toda seguridad, de participar junto a su padre en la ultimación del proyecto. Además de adquirir experiencia personal, el joven capitán comenzaría a revelar, sin duda, el temperamento metódico y ordenancista que le caracterizará años más tarde. Pero, además, aquella experiencia no resultó baldía, pues algunas de las soluciones que se aportaban en el proyecto serán retomadas años más tarde por Francisco Javier Girón cuando acometa la empresa de organizar la Guardia Civil.

			Intrigas, deslealtades y exilio en Gibraltar

			La oposición al ministro Girón y a sus iniciativas había tenido como detonante la disolución del Ejército de la Isla, al que antes aludíamos. Finalmente, acosado y obligado a dimitir por el sector más radical de los liberales, Pedro Agustín dejaba el Gobierno el 18 de agosto. Fernando VII, que había mudado radicalmente su concepto acerca del general, le reconocía una valía muy superior a otros miembros del gabinete e intentó oponerse de forma airada a su dimisión enfrentándose con el Gobierno, pero no consiguió nada. 

			Tras abandonar el cargo, la familia Girón se trasladó a un inmueble más modesto en la calle del Pez, muy próximo a la de San Bernardo. Como antiguo ministro, Pedro Agustín Girón fue nombrado miembro del Consejo de Estado. En 1821 fue designado por el rey para el cargo de inspector general de Ingenieros, a propuesta del ministro de la Guerra, correspondiéndole la presidencia de la Junta de Inspectores Generales, como más caracterizado entre todos ellos. En cuanto a Francisco Javier, siguió ocupando el puesto de ayudante de su padre.

			Las elecciones celebradas en febrero de 1822 otorgaron el triunfo a los liberales exaltados, ocupando Rafael del Riego la presidencia de las Cortes desde su constitución el 1 de marzo. Tras renunciar el conde de Toreno, el rey encargó formar gobierno al liberal moderado Francisco Martínez de la Rosa, del ala «doceañista». A Riego le sucedieron en las Cortes otros tres presidentes en los meses siguientes hasta que se dio por terminada la legislatura el 30 de junio. 

			Ese mismo día, cuando el rey regresaba de la clausura de las Cortes, comenzaron los primeros disturbios en Madrid, con agresiones de la población que recorría las calles contra los granaderos de la Guardia Real. Estos repelieron la agresión, y más tarde dieron muerte en palacio a uno de sus oficiales, que había reprendido a algunos guardias por la forma en que se habían defendido frente a la población. Era el detonante de la revuelta absolutista. Temerosos de que fueran disueltas sus unidades por los liberales, cuatro batallones de la Guardia Real abandonaron la capital al amanecer del 1 de julio y se concentraron en El Pardo. Pero buena parte de los oficiales de estas unidades renunciaron a sus puestos, por ser contrarios al levantamiento, que pedía una vuelta del absolutismo. Era el caso de Ramón María Narváez y otros jóvenes oficiales, que terminaron enfrentándose a sus antiguos compañeros de armas. En cuanto a los otros dos batallones de la Guardia Real, permanecían en palacio para la custodia del rey, refugiado en sus habitaciones, aunque había instigado la revuelta de los granaderos con el apoyo de sus cortesanos más próximos. Ante la gravedad de la situación, el Gobierno movilizó a la Milicia Nacional de Madrid e hizo desplazar tropas hacia la capital. 

			El día 6 de julio, por indicación del rey, acudieron a palacio el Gobierno en pleno, los miembros del Consejo de Estado y algunos de los jefes militares que ocupaban cargos de mayor responsabilidad. Entre ellos se encontraba el teniente general Girón, al que acompañaba su hijo Francisco Javier. En la madrugada del 7 de julio, acudieron de nuevo a palacio algunos de aquellos altos cargos, entre los que, de nuevo, se encontraba el marqués de las Amarillas como consejero de Estado, al que acompañaba también su hijo. Para entonces, la situación era insostenible. Los cuatro batallones de la Guardia Real habían avanzado sobre Madrid desde El Pardo, enfrentándose en la Plaza Mayor con las fuerzas de la Milicia Nacional y el improvisado Batallón Sagrado, formado por soldados y paisanos. El encuentro se saldó a favor de los liberales, y los granaderos capitularon y entregaron las armas. Las fuerzas liberales, a las que se unieron paisanos previamente armados, ocuparon también la Puerta del Sol, la calle Mayor y la del Arenal, para confluir luego sobre el Palacio Real. 

			Tras ser sofocada la revuelta, el gobierno «doceañista» quiso dejar sus cargos, pero fue obligado a permanecer en sus puestos hasta que, un mes más tarde, se encargó la formación de un nuevo gabinete a Evaristo Fernández de San Miguel, representante del sector más radical.

			La intentona de Fernando VII de volver al absolutismo tocaba a su fin. Habría que esperar a la llegada del momento oportuno para recibir el apoyo de las potencias europeas.

			Para Pedro Agustín Girón, igual que le había sucedido a su padre años atrás con José I, su sentido de la lealtad como consejero real le iba a pasar una factura muy cara. Fue acusado indirectamente de tener parte en la revuelta absolutista, lo que unido a que se le había apartado dos años atrás del Gobierno, donde dejó una pléyade de enemigos, le obligó a huir a Andalucía con su esposa y su hijo ese mismo verano de 1822. 

			La salida de Madrid no era fácil, porque permanecían vigilados todos los accesos. Tuvieron que abandonar la ciudad en un carruaje y a medianoche, llevando lo imprescindible, con el personal de servicio más cercano, y escoltados por una decena de soldados que puso a su disposición el general Morillo, capitán general de Madrid, y que había estado a las órdenes de Girón en Bailén. Para que les fuera franqueado el paso por la Puerta de Segovia, custodiada por los milicianos nacionales, Morillo tuvo que enviar al ayudante de plaza. 

			La familia Girón permaneció en Toledo un par de semanas bajo la protección del jefe político, aunque seguían en peligro. El 1 de agosto, con una nueva escolta más reducida, reemprendieron la marcha con rumbo a su finca de Ronda, bajo el fuerte calor del estío y utilizando los caminos menos transitados. Era preciso evitar las numerosas patrullas militares que recorrían La Mancha en persecución de las partidas realistas. Avisados de que la población de Ronda se había levantado contra el absolutismo, se desviaron hacia Antequera, donde fueron acogidos en su cortijo por el teniente general Urbina, conde de Cartaojal.

			Pero Fernando VII, siempre voluble, decidió el confinamiento del marqués de las Amarillas, primero en Ibiza y más tarde en las Islas Canarias, unas órdenes que le fueron comunicadas al marqués durante su estancia temporal en Antequera. Poco después cayeron enfermos Pedro Agustín y Concepción, aunque no de excesiva gravedad, por lo que Francisco Javier tuvo la oportunidad de cuidar solícito de sus padres. 

			Cuando iniciaron otra vez su marcha, camino de la deportación a Canarias, se declaró una epidemia de tifus en El Puerto de Santa María, por lo que el puerto de Cádiz, al que se dirigían, quedó afectado por el cordón sanitario que se estableció. Por eso, Girón y su familia permanecieron un tiempo en La Puebla de Cazalla hasta que se les autorizó a confinarse temporalmente en Vejer de la Frontera, donde la familia conservaba un viejo molino y algunos olivares. 

			En aquel largo y accidentado itinerario para ponerse a salvo desde Madrid, Girón, su familia y la pequeña comitiva que los acompañaba habían sido auxiliados por personas de bien, recelosas o ajenas al momento político, algunos con cargos de responsabilidad, y otros, en cambio, sencillos campesinos. También habían sido objeto de denuncias y de algún intento de apresarlos, por quienes no querían desaprovechar la oportunidad de hacer méritos ante el nuevo panorama que parecía abrirse ante ellos. En aquellas semanas vieron pasar, en fin, lo mejor y lo peor de la España de entonces. De la condición humana, en definitiva.

			Pero en Vejer tampoco iban a permanecer tranquilos. Pronto les llegaron inquietantes noticias de que se decretaría la detención del general, implicándolo directamente en la revolución del 7 de julio. Ante el temor de que aquella medida, de consecuencias impredecibles, se llevara a cabo en cualquier momento, Girón convino con su hijo en que, hasta que la situación política se tornara más favorable, lo mejor sería exiliarse en el cercano Gibraltar. Francisco Javier no abandonaría nunca a su padre en aquella difícil situación. Pero, además, también le asaltaba un evidente temor a ser represaliado por la vinculación que tenía con el general desde el comienzo de su breve vida profesional. Tomada la decisión, en la última semana de octubre de 1822 trazaron un plan de huida con la ayuda del administrador de sus propiedades en Vejer, que era además el cura del pueblo y se dedicaba al contrabando en la zona. 

			Una noche los dos hombres se despidieron de doña Concepción para emprender la fuga. Ataviados de modo que pudieran pasar por contrabandistas, Pedro Agustín y Francisco Javier montaron sobre sus caballerías y, con la ayuda de un par de guías, descendieron por una vaguada hasta llegar a una zona de marismas cercana a Barbate. De allí prosiguieron hasta Zahara de los Atunes, donde se ocultaron próximos a la playa, en espera de la llegada de la pequeña embarcación que había de conducirlos a salvo a Gibraltar. Aguardaron hasta la noche para desplazarse hasta el punto convenido y embarcar. Para ello, tuvieron que sortear la vigilancia del destacamento del Regimiento Provincial de Ronda que guarnecía aquel sector de costa para prevenir el contrabando. 

			Con las primeras luces del día siguiente se encontraban frente a la bahía de Algeciras. Pero necesitaban todavía la documentación que, bajo nombre supuesto, les permitiera entrar en Gibraltar. Para tal fin, el marqués y su hijo fueron trasvasados a una embarcación de contrabandistas italianos y llanitos, que los llevó hasta una zona oculta de la bahía mientras esperaban los documentos. Durante la espera de la noche siguiente, a punto estuvieron Pedro Agustín y Javier de participar, como testigos, privilegiados y perplejos —paradojas de la Historia, para quien había de ser el fundador de la Guardia Civil—, en un alijo de contrabando de tabaco que se iba a realizar en la playa con aquella embarcación, aunque fue finalmente abortado. En la mañana del día 31 de octubre, ya con la documentación en su poder, padre e hijo entraban en la colonia británica.

			Mientras tanto, había llegado a Cádiz la orden de detener tanto al general Girón como a Francisco Javier, acusados de participar en la revuelta del 7 de julio. En poco tiempo, una numerosa partida de milicianos armados rodeó la casa de Vejer, que fue registrada en presencia de doña Concepción. Los cincuenta dragones del regimiento que había recibido la orden de conducir a Amarillas y su hijo a Madrid se volvieron de vacío. Aquel eficaz y complejo plan de fuga había costado a la hacienda familiar la friolera de 19.000 reales, pero había valido la pena.

			En Gibraltar, Girón y su hijo obtuvieron autorización del gobernador militar inglés para instalarse en aquel territorio durante un tiempo. Pronto contactaron con el conde de Casa Sarriá, otro exiliado que había llegado unos días antes. Con él compartieron durante su estancia una casa cercana a Punta Europa, aunque siempre rodeados de mil estrecheces. 

			Francisco Javier no estaba dispuesto a ver pasar el tiempo en aquel lugar, y desconocía cuánto tendría que permanecer aún en el Peñón. Por tanto, decidió proseguir con sus estudios de matemáticas, piano e italiano, y aprovechó también para leer y aprender inglés, según se deduce de la frecuente comunicación epistolar que la madre de Javier, siempre en tono muy cariñoso, mantenía con su hijo. También sabemos por estas cartas que no todo el tiempo lo empleaba entre libros, pues Javier comenzó pronto a asistir a algunas de las fiestas a las que le invitaban. 

			A principios de abril de 1823 doña Concepción decidió reunirse con su esposo y su hijo en Gibraltar, cuando consideró que se encontraba suficientemente repuesta de la enfermedad que la había mantenido en Chiclana de la Frontera desde meses atrás. La familia estaba otra vez reunida. Pero, en cambio, la situación en España para el marqués y su hijo no podía ser peor. El Gobierno que sucedió al del duque de San Miguel en febrero de 1823, encabezado por Álvaro Flores Estrada, les había desposeído de todos los empleos y honores, decretando su separación del Ejército. Ambas carreras profesionales, dilatada y brillante la del padre y prometedora la del hijo, quedaban oficialmente truncadas.

			El retorno y el desengaño

			Las potencias que habían participado en el Congreso de Verona, celebrado el 22 de noviembre de 1822 en el seno de la Santa Alianza (integrada por Rusia, Prusia y Austria), habían mostrado ya la intención de intervenir en España para acabar con el liberalismo que se había instaurado con el levantamiento de Riego. Esta postura común de las potencias europeas, a las que se unió Francia retirando a su embajador en Madrid en enero de 1823, había sido también alentada por el propio Fernando VII tras el fracaso del levantamiento de julio de 1822. Una vez que se decidió la ocupación, se constituyó en Francia un nutrido ejército, en el que participaron numerosos voluntarios españoles, y que recibió la denominación de Cien Mil Hijos de San Luis. A las órdenes de Louis-Antoine de France, duque de Angulema, el cuerpo expedicionario entró en España el 7 de abril de 1823. 

			Aquella situación se presentaba como una oportunidad para quienes habían sufrido persecución durante el Trienio. La historia de los vaivenes políticos, de los oportunismos y de los exilios forzados se repetía una vez más, como lo hará con frecuencia a lo largo del convulso siglo xix. Por ello, se invitó en su momento al general Girón a sumarse al ejército invasor desde Francia y entrar triunfal junto con tantos españoles que esperaban su recompensa. Pero el marqués de las Amarillas se negó, considerando aquella actitud como un verdadero engaño y un atentado contra su honor.

			En aquel momento, las tropas y partidas realistas, en defensa del absolutista Fernando VII, estaban prácticamente derrotadas. Pero, una vez que cruzó la frontera, aquel ejército expedicionario no encontró una resistencia importante más que por parte de las tropas que capitaneaba Espoz y Mina en Cataluña, en algunas plazas de Andalucía con Riego y, especialmente, en la ciudad de Cádiz. El Gobierno, llevando consigo al rey, se había instalado primero en Sevilla y, a partir del 15 de junio, en la isla de León. A finales de septiembre, ante la imposibilidad de continuar la lucha, Fernando VII fue autorizado a entrevistarse el 1 de octubre en El Puerto de Santa María con el duque de Angulema, con el fin de pactar las condiciones de paz, pero el rey terminó uniéndose a los invasores, lo que ponía fin al Trienio liberal. Comenzaba una larga década absolutista, que, para muchos, fue, según la denominación con la que se conoció, Ominosa. 

			A comienzos de julio de 1823, todavía con los Cien Mil Hijos de San Luis recorriendo España, la familia Girón decidió regresar. Para ello, tomaron una fragata de bandera francesa y, con muy mala mar, lograron desembarcar en Rota. Días más tarde, el 25 de julio, el general y su hijo Javier llegaban a Sevilla. Sin más que lo puesto, fueron acogidos por un matrimonio de antiguos criados suyos, mientras Concepción se quedaba en Cádiz, en casa de un familiar. Al mes siguiente, alquilaron una vivienda más espaciosa, momento en que se incorporó doña Concepción.

			Pero la purga hacia los constitucionalistas fue implacable desde el momento en que Fernando VII volvió a ejercer como el rey absoluto. El 7 de noviembre, Rafael del Riego era ajusticiado en la madrileña plaza de la Cebada. Y tampoco hubo piedad con Pedro Agustín Girón, que fue obligado a desplazarse a varias leguas de distancia de Sevilla durante el tiempo que el rey permaneció allí, en su marcha hacia Madrid. Para ello, tuvo que aceptar la hospitalidad de un antiguo amigo realista que le cedió una casa de campo fuera de la zona prohibida. Una vez más, Girón aceptó con resignación «la negra ingratitud del rey, a quien de tan buena fe había servido».

			Recuperada una aparente normalidad, Francisco Javier Girón fue autorizado para reingresar en el servicio con efectividad del 1 de octubre de 1823, por lo que, manteniendo su empleo de capitán, volvió a su antiguo Regimiento Provincial de Sevilla, del que llevaba apartado desde agosto de 1822.

			Mientras tanto, su padre, sin poder ocupar cargo alguno, se dedicaba a recuperar su hacienda, maltrecha tras años de abandono, y a atender a la administración de sus propiedades. En aquellos menesteres le resultaba de gran utilidad el auxilio de su hijo Javier en el tiempo libre que le dejaban sus obligaciones militares y los estudios que se había impuesto continuar. Sin duda, se ponían cada vez más de manifiesto las dotes organizadoras de aquel jovencísimo oficial. De este modo, en enero de 1824 solicitaron un préstamo con el que atender a la reconstrucción de la finca de El Rosalejo y ponerla de nuevo en marcha. En la primavera de 1825 visitaron también su casa de Ronda y otras propiedades, hasta que regresaron a Sevilla cuando llegó el invierno. Padre e hijo pasaban largas horas juntos, en amena camaradería: ocupados en la jardinería, pasión que compartían, en la lectura, en paseos a pie y a caballo, o disfrutando de una jornada de caza. 

			Pero la vida política nacional distaba mucho de discurrir por senderos tan apacibles. A partir de enero de 1824 se hacía cargo del Gobierno Narciso Heredia, conde de Ofalia. Como ministro de Gracia y Justicia fue designado el controvertido Francisco Tadeo Calomarde, ferviente absolutista, que ocupará esta cartera a lo largo de toda la Década Ominosa. En su afán por extirpar cualquier atisbo de liberalismo, Calomarde obtuvo del rey —a través de un real decreto firmado el 1 de abril— la confirmación de la política de purificaciones emprendida en 1823 por la Regencia Provisional, mientras el rey se refugiaba en Cádiz, y que el propio Calomarde venía poniendo en práctica desde enero. Aquellas «juntas de purificación» estaban dirigidas a valorar la aceptación o rebeldía hacia el régimen absoluto de los empleados públicos que hubieran ocupado cargos desde marzo de 1820. Más tarde, las purificaciones de la Junta Superior de Madrid se extendieron a las provincias y se ampliaron a otros sectores públicos. A ello se unió el escaso rigor en la composición de los tribunales y la posibilidad de denunciar en secreto, que pronto convirtieron las juntas en foco de arbitrariedades y en sumidero de falsas denuncias, provocadas por rencillas personales.

			El 9 de agosto se ampliaron las purificaciones a los militares. No tenemos constancia de que el general Girón tuviera que enfrentarse a una junta de purificación como ministro de la Guerra que había sido en el Trienio, pero en caso afirmativo, el resultado no fue más allá de quedar postergado sin ocupar cargo alguno hasta los últimos meses del reinado de Fernando VII.

			Pero sí sabemos en cambio que Francisco Javier fue sometido a depuración. Se hizo cargo de su causa la Junta de Purificaciones Militares de cadetes, oficiales subalternos, capitanes y tenientes coroneles de la Capitanía General de Granada, probablemente por formar parte de su jurisdicción el último domicilio conocido de la familia Girón, cuando habían intentado llevarse a cabo las detenciones en 1822. En agosto de 1825 hubo de desplazarse a Granada el capitán Girón, probablemente para comparecer ante el tribunal. El 19 de noviembre de 1825 se pedían informes desde la junta a la Capitanía General de Madrid sobre «la conducta militar y política» del joven oficial, «que permaneció en esa Corte parte de la época revolucionaria a las órdenes de su padre el marqués de las Amarillas». Este, por tanto, parecía ser su delito. En enero de 1826 se reiteraba uno de los informes interesados, pues solo se habían recibido dos. Desconocemos el resultado de aquellos informes y el dictamen de la junta, aunque probablemente fuera la absolución. Pero ya daba igual.

			Lo cierto es que ni Pedro Agustín Girón ni Francisco Javier habían participado nunca en asonada alguna, ni tomado parte en intrigas de ningún género. Además, tanto el abuelo como el padre habían recibido, a cambio de su lealtad personal, grandes ingratitudes que Javier había sufrido en su corazón como algo propio. Un gran desapego hacia la política cuajaba desde entonces en su interior. El joven capitán Girón consideraba que aquella investigación colmaba todas las injusticias que había tenido que soportar desde que dejara su Pamplona natal en compañía de su abuelo Jerónimo. Ya no aguantaba más, y no quería servir en la milicia a un rey y a un gobierno que trataban con aquella desconfianza a sus más fieles servidores. Aquella situación se le antojaba a Javier contradictoria con las enseñanzas que había recibido sobre el honor militar, con la rectitud de su conciencia y el sentido del deber. Tal vez fuera aún casi un niño, pero su temple tenía ya la robustez necesaria para apreciar todo aquello con nitidez.

			Por ello, en cuanto supo que iba a ser investigado, Francisco Javier pidió la licencia absoluta del Ejército. La solicitud, tal y como era costumbre en la época, no se basaba en agravios o desavenencias de ningún tipo, sino en razones «neutras», tales como inexcusables obligaciones familiares o graves razones de salud. En su caso, Javier Girón alegó como motivo para adoptar aquella decisión una grave afección de pecho. Finalmente, el 23 de diciembre de 1825, sin que se hubiera sustanciado su causa, le era concedida la licencia absoluta. 

			Cuando Francisco Javier solicitó la licencia, sus padres se hallaban pasando el verano fuera de Sevilla. El general Girón se sentía desasosegado por la firme intención de su hijo único de abandonar el servicio de las armas, rompiendo la tradición militar de la familia. No en vano, entre sus antepasados contaba Francisco Javier, nada menos, que con veinticuatro generales. Pero como padre siempre atento a dar oportuno consejo y aliento, se dirigió por carta a su hijo en cuanto supo la noticia: «Aun cuando dejes de ser militar, no dejarás por eso de ser hombre, pues es de hombres cuerdos la precaución en el peligro».29

		

	
		
			2. EN LA GUARDIA REAL PROVINCIAL

			Coronel de Infantería en el Provincial de Granada

			Francisco Javier Girón se enfrentaba a una nueva vida al despuntar 1826, cuando iba a cumplir veintitrés años, residiendo con sus padres en la casa de Sevilla. 

			Pedro Agustín, que contaba con cuarenta y ocho años, también parecía cada vez más convencido de que no volvería al servicio activo. Aquella situación le llevó a atravesar un periodo de despreocupación que le llevó a dejar en manos de su hijo la mayor parte de la administración familiar. De este modo, Javier se encargó de impulsar el cultivo de sus tierras, y la mejor explotación y venta de las cosechas. También tuvo que pedir nuevos créditos para concluir las obras de rehabilitación de El Rosalejo. Poco a poco, la economía familiar volvía a adquirir el lustre de otras épocas.

			No contamos con muchas referencias sobre las relaciones sociales que mantenía Francisco Javier en aquella época sevillana, ni la forma en que ocupaba su abundante tiempo libre. Tal vez visitara con alguna asiduidad el casino de La Albuera, frente a la parroquia de San Miguel, frecuentado por jefes y oficiales del Ejército, y que había tomado su nombre de la renombrada batalla de la pasada Guerra de la Independencia. Sabemos, eso sí, que seguía contando con la amistad de su inseparable amigo, el oficial de Artillería Cayetano Urbina, que había estado a las órdenes del general Girón en Madrid, mientras ocupó el cargo de inspector general de Ingenieros. En aquel destino también había sido ayudante de Girón el oficial Luis Armero, otro gran amigo de Javier, que continuaba en Madrid. Urbina tendrá una brillante carrera militar, paralela, en cierto modo, a la de Javier, llegando a teniente general y a ostentar el cargo de senador vitalicio. En cualquier caso, no parece que en esta época hiciera Francisco Javier demasiada vida social, tal vez deseoso de pasar inadvertido y no dar lugar a comentarios sobre su situación entre la sociedad sevillana.

			Así transcurrieron tres años y medio para Javier Girón, acompañado de sus padres, atendiéndoles y llevando la administración familiar, pero apartado de la vida militar. Parecía que los muchos sinsabores vividos habían conseguido enmudecer aquella temprana vocación castrense, que tal vez pugnara por alzarse de nuevo en cuanto las circunstancias fueran más favorables.

			Al comenzar el verano de 1829, las depuraciones políticas habían terminado y el aguijón de la carrera de las armas incidía de nuevo en aquel corazón, curtido en las adversidades, pero joven aún para los desafíos y oportunidades que la vida ponía a sus pies. Francisco Javier se decidió, en fin, a volver al servicio activo.

			No debió de resultar difícil conseguir que el Ayuntamiento de Sevilla solicitara de nuevo el alta de Francisco Javier en el Regimiento Provincial de Milicias. Pero, además, propuso que lo fuera con el empleo de teniente coronel, de acuerdo con el reglamento que regía para estos cuerpos, y teniendo en cuenta que había computado como tiempo de servicio todo el transcurrido desde su precipitada marcha de Madrid y el exilio en Gibraltar. La propuesta fue aprobada por el marqués de Zambrano, ministro de la Guerra, y el 9 de julio se reincorporaba Francisco Javier a su regimiento. 

			Resulta llamativo que, en cuanto Francisco Javier regresó al servicio activo y a su antigua unidad, se trasladara a Madrid por un periodo de seis meses, tras solicitar una licencia temporal. Pero aún lo es más el hecho de que, durante ese tiempo, se alojara en casa de su tío abuelo, el viejo general Castaños. Desconocemos el motivo concreto de aquella estancia aunque, por lo que sabemos por el epistolario familiar, parece obedecer al consejo —casi, exigencia— de su padre de que se diera a conocer en los círculos más influyentes de Madrid. Y para ello, nadie como el capitán general don Francisco Javier Castaños, que conservaba intacto su prestigio y reconocimiento. Pedro Agustín Girón estaba persuadido de que no había sabido aprovechar sus oportunidades, y tenía la sensación de que, en cierto modo, habían resultado baldíos sus desvelos y penurias durante la guerra. Y no quería que su hijo fuera víctima en el futuro de este tipo de ingratitudes, como él las consideraba.

			Además, aprovechando aquella estancia en casa de su tío abuelo, soltero y con setenta y un años, no nos cabe duda de que Javier también recibiría en largas y sabrosas conversaciones las enseñanzas y consejos del héroe de Bailén, que resultarían de tanto valor para su vida y su carrera militar.

			Mientras tanto, también el padre de Francisco Javier sentía la necesidad de volver a la vida activa y movió hilos para recuperar el favor del rey, aprovechando la presencia de su hijo cerca de la Corte. Solicitaba recuperar su condición de miembro del Consejo de Estado, en su calidad de antiguo ministro. Pero Fernando VII, tras enviudar por tercera vez, estaba ahora más pendiente del próximo enlace con su joven sobrina María Cristina, que se celebraría en el mes de diciembre. El general Girón tuvo que rearmarse de paciencia y esperar aún tres años antes de obtener algún puesto. 

			De regreso en Sevilla a comienzos de 1830, poco tiempo permanecerá Francisco Javier Girón en aquel Regimiento Provincial. A propuesta del inspector general de Milicias, fue designado en comisión de servicio por el capitán general de Andalucía para mandar desde el 3 de abril, en vacante de coronel, el Regimiento Provincial de Plasencia, que se hallaba destacado en la siempre complicada guarnición de la isla de León. Tal y como era frecuente en aquella época, Francisco Javier se encontró una unidad mal organizada y peor instruida, en la que eran patentes la apatía entre la oficialidad y un deficiente cuadro de sargentos. Además, el regimiento tenía encomendada la vigilancia fiscal de un sector de costa que hubo de reorganizar para mejorar la eficacia del servicio y aliviar la penuria que suponía para los soldados.

			El 7 de octubre de ese año recibió Javier Girón la orden de desplazarse con su unidad a Tarifa, donde permaneció hasta el 24 de diciembre de 1830. El motivo era la intención del Gobierno de reforzar la costa sur de la Península ante una conspiración liberal que proyectaba un nuevo levantamiento contra Fernando VII, con su base de operaciones en Gibraltar, y que pretendía entrar en España desde el sur. A su vez, aquel plan era consecuencia del fracaso de los liberales en su intento de iniciar la invasión desde el norte, ante la falta de apoyos del rey francés, Luis Felipe de Orleans, que había obtenido el reconocimiento oficial de Fernando VII. Durante su estancia en Tarifa, Francisco Javier ascendió a coronel de Milicias Provinciales con fecha 26 de noviembre de 1830. Al término de aquella comisión, fue felicitado por escrito por el inspector general de Milicias Provinciales, resaltando su brillante actuación al frente del regimiento.

			Tras obtener Francisco Javier el empleo de coronel, el 26 de diciembre fue nombrado jefe del Regimiento Provincial de Granada, de guarnición en Algeciras, cesando en el mando del de Plasencia. Al frente de este regimiento y con el apoyo de algunos voluntarios realistas, Francisco Javier conseguirá abortar a finales de enero de 1831 el intento de desembarco de un grupo de liberales encabezado por el general Torrijos, obligándolos a refugiarse en Gibraltar. Restaba aún casi un año para su fatídico desembarco en Málaga, que acabaría con las aspiraciones y la vida de Torrijos y sus cuarenta y ocho seguidores, tras caer en la trampa urdida para capturarle por el general Moreno, gobernador militar de Málaga. 

			Un mes más tarde, Javier Girón conseguía desbaratar otro levantamiento, que era parte de un plan concertado de mayor envergadura que fracasó. Se había iniciado con el desembarco de trescientos hombres al mando del antiguo ministro Salvador de Manzanares, y la fuerza mandada por el coronel Girón consiguió ponerlos en fuga hacia la serranía de Ronda, deteniendo más tarde a algunos de ellos. 

			Por disposición del capitán general de Andalucía, el 13 de abril de 1831 fue destacado a Cádiz el Regimiento Provincial de Granada. Francisco Javier tenía la oportunidad de regresar a aquella ciudad que le había acogido de niño en difíciles circunstancias. Realizado el desplazamiento de la unidad en medio de fuertes lluvias, se instalaron en los mismos cuarteles de Puerta de Tierra en los que Francisco Javier había estado ya acuartelado como capitán una década atrás. Allí tendrá el tiempo y la oportunidad de afanarse en la mejor organización e instrucción de su unidad para el combate, a lo que se dedicará por entero. Aquel grado de entrega al servicio de su regimiento, no obstante, le acarrearía una cierta imagen de retraimiento frente a sus compañeros.

			Con respecto a la capacidad organizativa de Francisco Javier Girón, que ya entonces demostraba de modo sobresaliente, hay que decir que desde el primer momento buscó apoyo en los buenos profesionales con los que coincidía en sus destinos. Es obvio que poseía un gran olfato para reconocerlos y convertirlos en leales colaboradores. El primero del que tenemos constancia fue, precisamente, el subteniente de bandera de este regimiento, Francisco Javier de Olmedo y de la Torre, que había obtenido esta distinción como especial reconocimiento a su labor. También realizó durante un tiempo las funciones de habilitado de la unidad. En noviembre de 1831 fue destinado al Regimiento de Cazadores de la Guardia Real Provincial, pero su breve convivencia fue suficiente para que el coronel Girón no lo olvidara. Convertido más tarde en un brillante oficial de Estado Mayor, colaborará estrechamente con Francisco Javier Girón en todos los proyectos organizativos en que participe, hasta llegar a ocupar el cargo de secretario general de la Inspección General de la Guardia Civil.

			Javier Girón fue promovido a coronel de Infantería el 21 de julio de 1831, como fruto de su destacada actuación en el Campo de Gibraltar al frente del Regimiento de Granada. Con esa misma fecha se le concedió la Cruz de Fidelidad de 1.º clase. A partir de aquel momento, pasaba a formar parte de los escalafones del Ejército, y no de los de Milicias Provinciales. 

			Era aquella una cuestión relevante para la carrera profesional de nuestro personaje, pues no tenían la misma consideración los jefes y oficiales de Milicias Provinciales que los de las armas generales del Ejército regular; esto es, Infantería y Caballería. De hecho, quienes optaban por integrarse en el Ejército desde las unidades de Milicias lo hacían en el empleo militar inmediatamente inferior al que ostentaban al pasar a formar parte del nuevo escalafón, salvo que tuvieran reconocido el «carácter de Infantería» por su antigüedad o su brillante desempeño. Era el caso de Javier Girón, que además ejercía como jefe de cuerpo cuando obtuvo el ingreso en el arma de Infantería, en la que mantuvo su empleo de coronel.
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